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Al principio (…) el soplo de Dios se movía sobre la superficie de las aguas (Gen 1, 1 – 2) Me mostró un río de agua viva, brillante como el cristal (…) En medio de la plaza y en los márgenes del río crece el árbol de la vida, que da fruto doce veces, cada mes una cosecha, y sus hojas son medicinales para las naciones. Quien tenga sed, venga, quien quiera recibirá sin que le cueste nada agua de vida.  (Ap 22, 1 – 2. 17)

La primera y la última página de la Biblia nos ponen en contacto con el agua, como si quisieran decirnos que sin agua no podemos vivir; como si dejaran entrever que la vida toda está entretejida del dinamismo del agua; dinamismo que encierra vida, muerte, deseo, abundancia, escasez, miedo, sed… todos los sentimientos que forman parte de la realidad humana.
La narración bíblica retoma el simbolismo del agua expresado en las mitologías antiguas. El agua es la fuente de todas las cosas y de toda existencia, el fundamento de toda manifestación cósmica. Las aguas simbolizan la sustancia primordial de donde nacen todas las formas y a la cual retornan. Están al principio y al final de todo ciclo histórico o cósmico. Preceden toda forma de vida y sostienen la creación
. 

Pero con el agua también podemos vivir la destrucción. Como en el diluvio, con esa fuerza avasalladora del agua que se convierte en fuerza regeneradora. La humanidad y el mundo son sumergidos en las aguas para renacer. El diluvio no es patrimonio de la Biblia; es un arquetipo universal. Todos los pueblos han tenido la experiencia de la fuerza destructora del agua cuando se desborda, y de haber sido salvados de alguna manera del poder destructor. Quizás me impresiona con fuerza esta dimensión del agua porque en este momento vengo de un país pequeño y pobre que ha sufrido con la abundancia de las aguas, con el exceso de las lluvias. Cincuenta días de lluvias, vientos e inundaciones, que se han ido convirtiendo en ríos desbordados, pequeñas casitas destruidas, pobreza creciente, hambre, muertos… y sin embargo, el verde que rodea las calles y las montañas parece estar de fiesta. La vida y la muerte se entrelazan. Es como si todo se disolviera en el agua y, sin saber cómo, todo fuera invitado a renacer. Pero no podemos renacer solos/as. 

También en la vida cotidiana el agua es sumamente importante. Está siempre presente en nuestra vida, y se encuentra en constante cambio, aunque no seamos plenamente conscientes de su dinamismo. Las tradiciones culturales influyen, más aún, determinan la manera de percibir y de usar el agua. Estas tradiciones culturales, a su vez, son determinadas por factores tan diversos como la situación geográfica, el acceso al agua y la historia económica. La percepción que se tiene del agua no es la misma en las diferentes culturas de los cinco continentes. La manera en que el agua configura nuestra vida se refleja en una gran variedad de prácticas religiosas relacionadas con el agua, creencias espirituales, mitos, leyendas, y en prácticas de gestión alrededor del mundo.

El agua constituye una parte intrínseca de la mayoría de las creencias espirituales. Son muchos y diversos los usos y simbolismos que tiene el agua en las religiones; sus propiedades espirituales y curativas son alabadas mediante ritos y rituales; y sus representaciones son tan numerosas como diversas. En la tierra coexisten centenares de países y miles de diferentes culturas. Por esto, todas las historias relacionadas con el agua son importantes y revelan algún aspecto de nuestro planeta y de sus poblaciones: sus fortalezas y debilidades, sus temores y deseos, su manera de enfocar la vida y de enfocar la muerte. Lo que emerge de estas múltiples manifestaciones y representaciones del agua, bien sea mediante la curación, la protección, la limpieza, los ritos funerarios o la destrucción y el renacimiento simbólico, es el rol central que juega el agua en la configuración de los ritos religiosos de las poblaciones del mundo entero. En todas las religiones del mundo, el agua es una fuerza liberadora.

El agua configura nuestra visión del mundo: desde la creación del universo hasta los ritos funerarios de un miembro de la familia, el agua nos acompaña de principio a fin. Nuestra forma de utilizar el agua refleja también nuestra percepción del mundo.

En el agua se originó la vida, y de ella sigue dependiendo, pues es un constituyente indispensable que permite el funcionamiento adecuado del organismo de todos los seres vivos.  Sin embargo, en nuestro mundo la vida está en peligro por el uso inadecuado del agua.
Quien tenga sed venga a mí, y beba quien crea en mí. Así dice la Escritura: De sus entrañas brotarán ríos de agua viva. (Jn 7, 37b – 38)

La invitación es para todos/as, y sin embargo:

El problema de la contaminación del agua provoca que unos 25 millones de personas mueran anualmente en países en desarrollo a causa de distintas enfermedades relacionadas con el agua. 
El 20 por ciento de la población mundial carece de agua potable segura, mientras que el 50 por ciento no tiene acceso a servicios sanitarios adecuados. 

Cada uno de los seis mil millones de habitantes de la Tierra debe consumir unos 4 litros de agua al día. Pero más de 2 mil millones de personas no tienen hoy acceso al agua potable. Una parte de la Humanidad tiene un consumo muy alto de agua mientras que otra carece de lo elemental:

Algunas regaderas son capaces de consumir 33 litros de agua en un minuto. Con una de esas regaderas, una familia de 4 personas podría gastar 1.000 litros con un ligero baño en la mañana.

El grifo que gotea lentamente en nuestro baño y que parece inofensivo... ¡puede dejar escapar 50 litros de agua al día!

Cuando dejamos la llave del agua abierta mientras nos cepillamos los dientes, ¡podemos malgastar hasta 10 litros de agua!

Jorge tiene 10 años y vive en una bonita casa en una zona residencial de una ciudad americana. Por la mañana, se mete bajo la ducha y, en 15 minutos, gasta unos 100 litros de agua. Él vive con papá, mamá y sus dos hermanas. En casa se gastan  80 litros de agua al día en las labores domésticas, y 500 litros a la semana para lavar la ropa. Cada día, Jorge y su familia gastan unos 2.000 litros de agua potable. En un mes, 60.000 litros. En un año, ¡más de 800.000 litros!

Oumarú es un niño de 10 años que vive en un país africano. En la aldea donde vive Oumarú no hay ningún río. Muy temprano, él y su mamá salen de la casa con unos recipientes que llevan sobre sus cabezas. Comienzan una caminata de 7 kilómetros que les lleva a un riachuelo. Entre ida y vuelta, tardan unas 4 horas. En el riachuelo se bañan, y la madre aprovecha para lavar la ropa. De regreso, bajo el ardiente sol, traen unos 6 litros de agua no potable. Con esa pequeña cantidad de líquido cocinan los alimentos, sacian su sed y hacen las tareas domésticas. Caminan unas 1.300 horas al año para buscar agua. En un año consumen unos 2.000 litros: al otro lado del mundo, Jorge y su familia gastan esa misma cantidad en un solo día.

Mientras millones de personas mueren de sed en el mundo, en España se gastan 280 litros por persona al día y, en Estados Unidos, casi 4.000 Es "desalentador" que, mientras el agua es "oro azul" para pueblos originarios, los países industrializados la hayan desacralizado y hagan un uso "destructivo" e "injusto" de este recurso imprescindible. 

El producto más esencial para la vida se ha convertido también en un producto de mercado. Las grandes compañías han visto en el agua potable un mercado en expansión, y se han lanzado a su comercialización. En los anuncios de televisión se intenta convencer a la sociedad de que el agua embotellada es símbolo de salud y de calidad de vida. La privatización del agua se hace en contra de los pobres, que no la pueden pagar. Este hecho hace aún más vulnerables a los sectores de población con pocos recursos. 

Si el mundo cambiara la forma de utilizar el agua, habría agua suficiente para todos. También aquí, como en otras dimensiones de la vida, hay un problema de distribución no equitativa. Es fundamental preguntarnos cómo construir un marco global de distribución, teniendo en cuenta que los ríos van más allá de las fronteras, que el agua no nos pertenece a unos/as en detrimento de otros/as.
El agua posee un profundo simbolismo y una dimensión sagrada en las culturas, desde varias dimensiones y significados de la vida humana. En todas las religiones y tradiciones espirituales, el agua tiene un rico significado que sobrepasa su realidad material. El agua simboliza fundamentalmente la VIDA. En la mayoría de los mitos de la creación del mundo el agua representa la fuente de vida y de energía divina, de la fecundidad de la tierra y de los seres vivos. 

El agua pertenece al patrimonio simbólico de todas las culturas y religiones. En todo el planeta el ser humano proyecta sobre el agua la realización de sus esperanzas y temores, la promesa de la vida y la amenaza de la muerte. 

La mística y la espiritualidad del agua tienen su motivación más profunda en la defensa de la vida, ya que no existe vida sin agua y todas las formas de vida dependen de ella. De esta forma, el agua adquiere un valor vital y sagrado: bien común, patrimonio de la Humanidad y derecho de todas y todos. Nadie, por lo tanto, puede atribuirse el derecho a la propiedad del agua, impidiendo el acceso del agua a los humanos, y en general a todos los seres vivos. El agua es un don de Dios para todos los seres vivos más allá de su valor en sí. Y cuando crecemos en conciencia de esta realidad, nos asomamos a la superficie, como el delfín del poema, y contraemos el vicio de asomarnos cotidianamente al calvario de la Humanidad para nunca más olvidarnos de cuidar la vida. 
Liquidez

Cuando el mar y la mar se enamoraron

nació un delfín con una sonrisa puesta

y en lo oscuro más hondo de la noche

creció con un extraño resplandor

cuando el mar y la mar se separaron

el delfín se asomó a la superficie

y poco acostumbrado al abandono

contó su breve historia a las águilas

se fue el mar hacia el norte en busca de algo

la mar hundió en el sur sus languideces

y el huérfano delfín contrajo el vicio

de asomarse al calvario de los hombres
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� Cfr. ELIADE, Mircea , Trattato de storia delle religione, Edizioni Einaudi , Torino 1957, pág. 193s.





� Para concienciar a la Humanidad sobre este hecho, en 1993, la UNESCO, la Organización Meteorológica Mundial y la Organización Mundial de la Salud instituyeron el Día Mundial del Agua, que se celebra cada año el 22 de marzo.
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